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			Al impulso vital que te ha traído hasta este libro, 

			a eso más allá de ti que te mueve

			 y se remueve deseoso de expresarse,

			 a la vida que eres tú manifestándose, 

			a todos los personajes que no eres... 

			Dedicado al ser que hay en ti 

			que nos leerá libre de pautas

			y condicionamientos.
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			POR PEDRO JARA VERA
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			¿Lo hemos pensado así alguna vez? Desde que nos levantamos cada mañana hasta que nos acostamos, durante casi todos los días de nuestra vida, estamos en la tesitura de tomar decisiones de continuo. «¿Me levanto ya o me espero un poco más?, ¿qué desayuno hoy?, ¿hago algo de ejercicio o paso de ello?, ¿me pongo a estudiar o me voy a dar una vuelta?, ¿mando el mensaje o me estoy quieto?, ¿le paro los pies a esta persona o de momento lo dejo pasar?, ¿monto mi propio negocio o preparo una oposición?, ¿voy a por el primer hijo o me espero?, ¿dejo a mi pareja o continúo con ella?, ¿sigo la inercia de la normalidad que me rodea o “me salgo del tiesto”?».

			Cuando se habla de la toma de decisiones, la mayor parte de las veces pensamos en los dilemas y encrucijadas medianamente importantes ante los que a menudo nos pone la vida. Suelen ser una de las mayores fuentes de incertidumbre, ansiedad e inseguridad del ser humano. Sin embargo, la mayor parte de las decisiones que tomamos en nuestra vida son pequeñas, rutinarias y, tal vez por eso, automáticas o inconscientes y, aunque por lo general no sentimos que nos creen demasiados conflictos y problemas, contribuyen de manera determinante a darle forma a nuestra vida y a nuestras experiencias. Incluso no tomar decisiones es también, al fin y al cabo, una decisión, y obviamente tiene consecuencias. No podemos escapar de ello. Todo lo que hacemos y todo lo que no hacemos tiene consecuencias.
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			Por tanto, alcanzar una cierta comprensión y un adecuado manejo de todo lo que supone ese proceso continuo de elección y toma de decisiones, es algo esencial si queremos llevar el timón de nuestra vida y conducirla de manera satisfactoria.

			Dado que este es un hecho del que nadie puede escapar, nos quedan pues dos opciones: o aprendemos a conducir nuestra vida de forma consciente, adecuada y medianamente libre, o indudablemente alguien o algo lo irá haciendo por nosotros.
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			Porque son variadas, poderosas y, a menudo, sutiles las formas de presión que están constantemente agarrando y pretendiendo llevar nuestro timón, incluso haciéndonos creer que es nuestra propia mano la que lo conduce. Esta cuestión de los múltiples factores que condicionan nuestras decisiones es tan importante como poco explorada y puesta de manifiesto en los distintos textos y discursos que se realizan sobre los procesos de toma de decisiones. Por este motivo, ese va a ser el tema central que nos ocupe en este libro: ¿Qué hay detrás de nuestras continuas decisiones en la vida?, ¿qué elementos intervienen?, ¿hasta qué punto somos libres en ese acto, o solo tenemos una ilusión de libertad?, ¿podemos cambiar algo al respecto?
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			A diferencia del resto de las publicaciones sobre habilidades y procesos de toma de decisión, generalmente centrados en el mundo del trabajo y la empresa, este libro pretende adoptar un enfoque mucho más reflexivo, también riguroso en los argumentos, pero sin detenernos tanto en análisis metodológicos minuciosos, de los que ya se ocupan otros textos, como en agitar tu mente de un modo constructivo, en facilitar tu mirada interior, en darte conocimientos y pautas concretas para aumentar tu sentimiento de libertad personal y de conexión contigo mismo. Estamos convencidos, dado que así lo demuestran amplias experiencias, de que la comprensión reflexiva y la puesta en práctica de los planteamientos que hacemos en este libro pueden cambiarte profundamente, aportándote una mayor seguridad y aumentando tu capacidad para gestionar tu vida.

			No quiero dejar de mencionar mi satisfacción por compartir este trabajo con la genialidad de Dommcobb, quien, combinando humor, atrevimiento y profundidad, siempre me inspira a nuevas ideas y reconsideraciones sobre mis escritos; por ello este proyecto nació como algo entre dos, y no como un texto al que había que ponerle ilustraciones, ni como ilustraciones a las que había que ponerle un texto. Aunque desde estilos muy diferentes, la sintonía de visiones y la afinidad de intereses temáticos resultaron evidentes desde que nos conocimos, motivados por la admiración mutua de nuestro trabajo. Los chistes, las viñetas y los textos que Dommcobb aporta en este libro no están concebidos como meras ilustraciones para infantilizar y aligerar la digestión del libro, sino que, por el contrario, al contener mucha información condensada, resultan elementos propicios para detenerse, mirarse hacia dentro y meditar.

			Así que te doy la bienvenida a estas páginas. Toma nuestra mano y acompáñanos, adentrémonos juntos en la apasionante aventura que implica el mundo de las decisiones, con tanta seriedad como humor, con cariño, con verdadero ánimo de serte útil para que, cuando nos despidamos, sientas que algo importante y valioso ha ocurrido en tu vida.
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			Bienvenido seas al maravilloso mundo del p’adentro, ese espacio tan amplio y complejo que, si miras a tu alrededor, verás que hay más de tres millones de libros que hablan del temita. Quizá debería de ser esta una razón lo suficientemente convincente para que los humanos hubiéramos abandonado la idea de volver a escribir sobre ello y hubiésemos aceptado como válida alguna de los millones de teorías que se exponen en dichos tratados. Pero no.

			
			¿Le vas a decir tú a un ser humano que deje de hacer algo cuando quiere hacerlo? Pues imagínate a dos. Aquí estamos, Pedro y una servidora hablando del criterio personal, de la toma de decisiones y de quién decide por ti cuando (crees que) decides tú.

			También podríamos haber hablado de cómo se aclimatan al frío las personas de Laponia, o de por qué pareces una modelo en los espejos de las tiendas y una orcales en los de tu casa, de cómo afectan las pantallas planas con esquinas redondeadas a los tres ojos de un individuo, o incluso de cómo ser asertivo en el mercado de abastos de Villarejo de los Mayores, pero hemos decidido hablar de lo de decidir y tal pascual.

			Tal vez pienses que si tan alegremente hablamos del criterio personal como para llenar un libro es que tenemos claro clarinete todo lo que concierne a este asunto y que tú, con solo leer esta obra de principio a fin, darás con tu propio criterio al llegar a la página doscientos treinta y seis. No. No es por ahí. Esto es más bien un mapa, una guía de conocimientos ampliamente demostrados que podrás seguir en ese viaje al p’adentro de ti mismo que vas a emprender más solo que la una. El hecho de que el encuentro con uno mismo sea algo que se realiza exclusivamente en soledad no significa que no pueda uno darse el gusto de investigar, informarse y apoyarse en pistas, señales y herramientas que puedan facilitarle el paso a través de tu propio laberinto mental. A lo que iba, que ya no me acuerdo ni de lo que quería decir cuando he empezado a escribir el prólogo, ¡ah, sí!, que hemos decidido meternos de lleno en el campo de las decisiones personales, en sus recovecos e intríngulis, con el objetivo de ayudar a que te conozcas un poco mejor a través de nuestro estudio, reflexiones y experiencias (en mi caso, también muchas paranoias).
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			Este es sin duda el principal fin: que consigas recorrer el mundo del p’adentro, aunque para ello necesites leer algo del porfuera. Así de maravillosa es la relación entre todas las cosas y la interdependencia de todo lo que es.

			Así pues, ¡hola! Soy Ana Belén, Dommcobb, como te parezca mejor llamarme (por teléfono no, que no lo suelo coger). Escribo parte de lo que leerás a continuación. También dibujo las viñetas que te harán más llevaderos los textos de Pedro (que mira que le gusta al tío escribir... bueno, vale, tanto como a mí dibujar). Deseamos sinceramente que te sirva de algo todo lo que exponemos, que pueda serte útil en tu día a día, en el bar, en tu trabajo, en la cena de Nochebuena del año dos mil treinta y dos y, sobre todo, en tus íntimos momentos contigo mismo, cuando dejes caer la cabeza en la almohada comprada en el chino más cercano a tu piso de alquiler.

			Gracias de antemano, incluso antes de que te pronuncies sobre qué te ha parecido el libro al terminar, gracias por el simple hecho de dedicar un trozo de tu valioso tiempo a leernos, y sobre todo a cuidarte. Básicamente son unas gracias por existir, así mi mundo es más rico de lo que sería si viviera yo sola en el planeta, que ya me dirás tú la gracia que tendría entonces esta presentación.

			Me siento profundamente afortunada de formar parte de este proyecto junto a Pedro, una mente brillante que se conoce tan bien a sí misma que puede expresar conceptos sumamente complejos de una manera clara, concisa y tan contundente que facilita la vida de los que le conocen. Le conocí a través de su libro Adicción al pensamiento, me cautivó y llenó hasta tal punto, que supuso un firme paso adelante en mi modo de ser y estar en la vida.

			Ojalá este libro que has decidido leer pueda hacer lo mismo contigo, incitarte a la reflexión, a la autobservación y llevarte a conclusiones que sean tuyas y de nadie más. Creemos francamente que eso es parte de lo que el mundo necesita: personas honestas, auténticas en su individualidad y de las de verdad.
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			Antes de adentrarnos de lleno en los cómo y los porqué, te invito a pensar una sola cosa (una, ¡ja, como si nuestra mente se conformase solo con una!). Cuando éramos pequeños, nuestras elecciones estaban en su mayor parte supeditadas a lo que decían nuestros padres, la abuela, la profe de preescolar Mariaisabel y hasta la monitora de baila y aprende inglés a la vez. Ahora, como adultos (o lo que te consideres), creemos decidir libremente, pero siempre me pregunté: ¿Qué libertad tenemos si, desde que nacemos y durante los primeros años de nuestra vida, alguien nos dice siempre lo que tenemos que hacer?

			Si nuestra estructura de pensamiento se apoya en esas primeras formas y contenidos, tal vez la libertad que perseguimos no es más que una libertad limitada precisamente por las pautas y modos que nos impusieron o que sencillamente conocimos por nuestra cuenta.

			Había una viñeta del gran Forges en la que el protagonista decía que se sentía libre. Libre, entre otras cosas, de elegir el banco que le robaba. Algo así es lo que sucede con las decisiones, que nos movemos únicamente entre patrones y alternativas conocidos. Incluso la imaginación, si no nos paramos a pensar en ello, se verá condicionada. ¿Podemos imaginar un color que no hemos visto en nuestra vida?, ¿podemos imaginar un tipo de relación que aún no se ha creado?, ¿podemos visualizar una casa que jamás antes habíamos visto?, ¿podemos dedicarnos a una profesión que no existe todavía?
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			Vamos a hablar de lo que sucede en nuestro interior cuando decidimos y elegimos, pero nos gustaría dejar también abierta la posibilidad de que lo que parece un muro infranqueable en tu cabeza, pueda ser también una puerta a mundos que aún desconocemos.
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			Para tomar cualquier decisión en la vida, ya sea grande o pequeña, podemos identificar una serie de elementos fundamentales sobre los que vamos a profundizar en este capítulo. Estos ingredientes de los que, como si de la elaboración de una buena receta se tratase, es preciso conocer ciertas características, son fundamentalmente cuatro: el problema u objetivo concreto que se plantea, las alternativas disponibles entre las que elegir, los criterios, las reglas y las prioridades personales que tendremos que confrontar con las distintas alternativas y, por último, la información disponible o accesible sobre cada una de esas alternativas.

			Una primera elección: el problema a solucionar u objetivo a alcanzar

			Tal como hemos comentado, la mayor parte de las decisiones que tomamos en la vida son rutinarias, cotidianas; no las asociamos a ningún problema en particular, hasta el punto de que no solemos ser conscientes del hecho de estar decidiendo y eligiendo. Si bien esta inconsciencia supone un ahorro de esfuerzo y energía psíquica al que nuestra mente siempre tiende, también puede suponer un serio problema cuando tal ahorro de energía nos trae muchos más desgastes y quebraderos de cabeza posteriormente. Ser conscientes de que estamos decidiendo siempre nos ayudará a tomar mejores alternativas.

			Además, a lo largo de nuestra vida también hay muchos casos en los que se nos plantean claras dificultades de distinto calibre ante las que debemos actuar y hacer algún tipo de gestión, tanto de nuestra conducta como de nuestras emociones. En otras muchas situaciones, más que sobrevenir alguna dificultad que nos obliga a decidir y actuar, surge en nosotros algún interés, algún anhelo o aspiración que nos empuja a marcarnos objetivos. Así, son diversos los motivos que nos llevan a tomar decisiones: podemos tomarlas para intentar dejar de sentirnos mal, para solucionar algún tipo de problema o, en otras ocasiones, simplemente para alcanzar algún objetivo de desarrollo que nos ayude a sentirnos mejor o para prevenir algún problema futuro.

			Llegamos aquí a un concepto clave: marcarnos un objetivo determinado y no otros ya es una decisión en sí; es decir, no solo hemos de examinar una serie de opciones entre las que elegir y modos de comportarnos para lograr nuestro objetivo, sino que cuando nos marcamos ese objetivo, ya estamos tomando una primera decisión importante. Sin embargo, con mucha frecuencia esta elección previa es algo que realizamos sin cuestionarnos y sin ser conscientes de las distintas posibilidades. Por ejemplo, una persona puede embarcarse en la decisión de qué casa comprar o construir, porque da por hecho que eso es algo que ha de hacer antes o después, pero quizá no llega a considerar seriamente la posibilidad de renunciar a ese objetivo y, en cambio, optar por el alquiler o por la vivienda compartida. ¡O incluso por vivir debajo de un puente! Hace no tantos años, en España había una clara cultura de compra de casa propia y alquilar de forma duradera se consideraba un derroche de dinero. Esto no se debía solo a cuestiones relacionadas con la oferta y la demanda, con las condiciones del trabajo o con el precio de la vivienda, sino que, a su vez, estas cuestiones estaban determinadas por unas creencias y una cierta cultura dominante acerca de la vivienda que en otros países europeos era claramente diferente, como lo es en la España de hoy. Pero cuando en la España de hace veinte o treinta años alguien renunciaba a hipotecarse con esa compra, podía preparar sus oídos para recibir presiones de todos lados y su mente para verse acechada por todo tipo de temores.
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			Como en el ejemplo anterior, dar por hecho el objetivo sobre el que tenemos que buscar opciones y decidir suele ser algo que se repite continuamente cuando se trata en general de decisiones de consumo. Hoy día la gente se plantea decisiones como qué modelo de coche o de teléfono móvil comprar, pero no son muchas las personas que consideran seriamente la posibilidad de no tener coche en propiedad y ajustarse a otras fórmulas de desplazamiento (transporte público, coche de alquiler o compartido, bicicleta...). Dentro de un tiempo esto quizá nos parecerá tan natural como hoy en día nos parece alquilar una casa. Tampoco son muchas las personas que deciden mantener su teléfono móvil hasta que queda obsoleto o que renuncian a las presiones de la moda en cualquier ámbito. ¿Estamos aquí diciendo que está bien o mal hacer esas cosas? No, cada persona es un mundo. Lo que queremos que consideres es que existe la posibilidad y la conveniencia de cuestionar seriamente en todos los casos la premisa mayor: que a mayor presión cultural y del entorno, menos nos planteamos la posibilidad de simplemente resistirnos a luchar por ciertos objetivos convencionales, los cuales, a su vez, nos embarcarían en otras decisiones y elecciones posteriores. Pensemos en que vamos a trepar a un árbol sin saber muy consciente y coherentemente por qué. Al decidir subir por ese tronco concreto (cuando podríamos no hacerlo), llegará un momento en el que nos veremos obligados a decidir hacia qué rama de ese tronco movernos, y después hacia qué ramita de la rama, y hacia qué hoja. Y en medio de todo eso, tal vez nos quejaremos de que estamos agobiados y atrapados entre el ramaje. Así, el problema no es tanto lo que hacemos, que puede ser lo que cada uno quiera, faltaría más, como si lo hacemos robóticamente o bien con una cierta libertad y conciencia. La cosa se complica, como iremos viendo, por el hecho de que solemos estar bastante robotizados para creer, falsamente, que decidimos con libertad y conciencia.

			
			Cuando tenemos que decidir cómo encauzarnos mejor hacia algún objetivo, es importante no perder de vista que marcarnos ese objetivo ya es una decisión previa, que a menudo puede no estar suficientemente cuestionada; es decir, antes de enfrentarnos a las decisiones sobre cómo vamos a llegar a un lugar, debemos ser conscientes de si realmente queremos ir a ese lugar.

			

			Así que, para poner en marcha cualquier proceso de toma de decisiones, partimos de un problema que se presenta o de un objetivo que nos planteamos, pero es muy habitual perder de vista que ese objetivo en sí mismo es el fruto de una decisión previa. Cuanto más nos remontamos al origen de problema u objetivo, menos conscientes somos de que este objetivo se puede cuestionar, más cosas damos por supuestas y más inquietud nos produce preguntarnos sobre ese origen.

			Conocí una vez a un tipo que me dijo que su ilusión en la vida era darle un nieto a su madre. Le pregunté si era entonces su ilusión o si el deseo era más bien de su madre. Ahí te quedas platolivas, me dijo. Bueno, creí entender eso cuando se dio la vuelta y me demostró lo bien que se le daba correr. Muchísimo mejor que contestar.

			Imagina que tienes dudas entre dos personas para iniciar una relación (en el hipotético caso de que tú le gustes a dos personas... hipotético y milagroso porque en general ya sabemos que no le gustas a nadie); pues la idea es que antes de decidir entre Juanita o Fulanito, convendría que supieras realmente (desde dentro) si de verdad quieres una relación o si vas como las cabras locas, decidiendo cosas que no te has parado a pensar ni una sola vez en tu vida.
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			Probablemente todos nos hemos visto involucrados en alguna de esas conversaciones sobre cómo la vida parece programada para, según a qué edad llegas, hacer necesariamente según qué cosas; ya sabes, cosas como encontrar pareja, lograr un trabajo estable, comprar casa, tener hijos, un viajecito al año, fines de semana de aperitivo y cine, dejar buena herencia y morirse tarde.

			¡Y cuidado con retrasarte o salirte de ahí o no podrás ser feliz! Todo lo demás solo pueden ser pájaros en la cabeza. En fin, parece que hubiese una única manera de creer que puedes ser feliz y muchísimas maneras posibles de sentir que te lanzas a la desgracia.
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			Ha de quedar claro, por tanto, que esta falta de consciencia, así como la presión cultural, no ocurren solo cuando se trata de decisiones de consumo, sino que nos acecha en todos los aspectos de nuestra vida. Para los terapeutas como yo, este hecho, y sus fastidiosas consecuencias, aparece en nuestra mesa a diario. En mi propia experiencia personal, uno de los ejemplos más significativos al respecto lo viví hace muchos años, cuando creí que tenía que decidir sobre qué tema desarrollar mi tesis doctoral. Dado que no encontraba una dirección apropiada ni documentación abundante para los temas que me interesaban, tuve que hacer varios análisis y reflexiones que me llevaron erráticamente a perder bastante energía en dos temas previos, hasta que encontré un tercero en el que creí que podía sentirme cómodo y desarrollarlo con calidad. Después de casi tres años realizando los cursos de doctorado, traduciendo artículos, estudiando e investigando, cuando me faltaba bastante menos de la mitad del trabajo para completar mi tesis y convertirme en doctor, sentí no obstante que me consumía demasiada energía y que me costaba motivarme para sentarme a ello. En un momento dado me reuní despacio conmigo mismo y empecé a cuestionarme, por primera vez con total honestidad, la premisa mayor u objetivo previo: ¿Realmente es tan importante para mí completar la tesis y convertirme en doctor?, ¿hasta qué punto he dado por supuesto, como lógico y apropiado, que debo seguir por este carril?; aunque me falte la menor parte del trecho, ¿me compensa personalmente hacerlo y es acorde a mi visión de la vida y de mi futuro profesional? Después de cierto vértigo por unas preguntas tan atrevidas, me di cuenta de que el problema de fondo no era haber elegido bien o mal el tema de mi tesis, sino que realmente no me compensaba el esfuerzo por conseguir el doctorado y el tener que desplazar otras tareas que me motivaban más. A pesar de la incomprensión inicial de mi entorno, ahí se paró todo, renuncié al doctorado, me quité un peso de encima y nunca me he arrepentido de esa decisión.
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			cuando tomó su decisión de renunciar al doctorado.

			¿Por cuántos troncos intentas tú trepar sin detenerte a cuestionarte preguntas similares, aunque ya andes liado y agobiado entre el ramaje?
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			Aprovechamos para protestar aquí, de manera férrea y firme, contra la tontería andante que ronda por la vida que asegura que antes de morir hay que plantar un árbol, escribir un libro y tener un hijo. Por favor, el lumbreras que redujo las tareas de la vida a esas actividades, que se manifieste.
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			El abanico de alternativas

			Supongamos ahora que el objetivo o el problema ya está aquí. Tenemos que decidir. Nos encontramos entonces ante un cierto abanico de opciones, alternativas o posibilidades. En muchas ocasiones nos enfrentamos a situaciones ante las cuales parece existir una serie de alternativas u opciones cerradas, que resultan más o menos fáciles de identificar. Es, por ejemplo, lo que parece ocurrir cuando tenemos que elegir un plato de la carta de un restaurante o cuando decidimos si acudir o no a una fiesta.
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			En una gran cantidad de ocasiones, además, las alternativas parecen reducirse a dos: «¿Compro o no compro?, ¿voy o no voy?, ¿hablo o callo?, ¿me presento o no al examen?, ¿pido cita a un terapeuta o me espero?». Es como si se presentaran ante nosotros unas pocas posibilidades ante las que tenemos que elegir. Pero debemos prestar atención para no considerar que esto es algo obvio. La mente humana posee una tendencia natural hacia la simplificación de la realidad y, particularmente, una tendencia al pensamiento dicotómico, binario; esto es, a efectuar la máxima reducción posible hasta quedarnos en solo dos opciones. El problema es que esta simplificación resulta, a menudo, la mejor manera de sepultar la creatividad y de perder por el camino infinidad de matices y posibilidades. La realidad es que pocas veces las alternativas son tan estrechas como parece de inicio, o como otras personas nos las quieren presentar. Esto resulta comprensible si reparamos en que, a través de la evolución, nuestros cerebros se han ido conformando para simplificar las decisiones. Durante casi toda nuestra historia evolutiva como Homo sapiens, han predominado las decisiones rápidas, simples y binarias de las cuales dependía nuestra supervivencia, así que no había mucho tiempo para reflexionar: «¿Me como esta planta o me intoxicaré si lo hago?, ¿acampamos en este lugar, o seremos presa fácil de los depredadores si lo hacemos?, ¿permanecemos aquí o nos desplazamos?, ¿huyo o combato?». Sin embargo, la vida en las sociedades modernas está lejos de ser tan simple, contiene una alta complejidad y exige de nosotros soluciones a menudo más creativas y matizadas, soluciones que debemos encontrar en entornos completamente ajenos a nosotros y a nuestras capacidades naturales o primitivas.

			¿Qué implicaciones tiene la enseñanza anterior? Pues que nuestro abanico de decisiones, en multitud de circunstancias actuales, es bastante más amplio. Las opciones o alternativas para una decisión no solo han de ser identificadas o reconocidas entre el panel que se nos presenta, sino que habitualmente también pueden ser creadas o generadas por nosotros mismos, ampliando el abanico de posibilidades y matices. Esto es algo que muchas personas ni siquiera se detienen a considerar.
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			Estaríamos hablando de la manera simplista de plantear las cosas: Ese ‘o blanco o negro’ que obvia todas las tonalidades de grises que ofrece la realidad real realísima.

			¿Y si cambiamos las preguntas y en lugar de un simple qué hacer consideramos cómo, dónde, cuándo, con quién... hacerlo? Cuando nos sentimos atrapados entre dos opciones resulta muy habitual tener una fuerte sensación de conflicto interno. Es como si tanto una cosa como la otra nos trajeran pros y contras, ventajas y riesgos ante los que cuesta mucho decantarse. En toda decisión hay una pérdida, una renuncia, pues cuando te acercas hacia allí, necesariamente te alejas de aquí. Y dado que la mente humana suele quererlo todo sin renunciar a nada, dudamos, dudamos, dudamos... Una manera de reducir o minimizar ese tipo de conflictos pasa por aumentar el número de opciones intermedias, por crear matices y combinaciones en nuevas opciones o posibilidades que contemplen de la mejor manera todas las necesidades en juego. Las preguntas acerca del dónde, cómo o cuándo nos orientan a crear esas nuevas alternativas.

			
			Por lo general, las alternativas ante una decisión no solo se nos presentan como algo cerrado, sino que pueden ser creadas activamente. Enriquecemos las posibilidades cuando la pregunta no es simplemente qué hacer, sino cómo, cuándo, dónde... hacerlo.

			

			Por ejemplo, una persona que quiere adelgazar se plantea si hacer o no una dieta, pero ni una cosa ni la otra le satisface ni son cosas con las que se sienta claramente comprometida (lo cual suele llevar a oscilar entre una cosa y la otra, a hacer sin hacer bien, a no hacer con remordimientos, etc.). Al introducir nuevas preguntas y posibilidades, quizá podría optar por un estilo de alimentación que no sea exactamente una dieta, sino una nueva manera de comer donde reduzca ciertos alimentos, cambie ciertos horarios y considere plazos más largos para ir perdiendo peso con menor sufrimiento. Ni es dieta ni no dieta, sino otra cosa. Veamos otro ejemplo, imagina que te planteas si debes decirle o no a otra persona algo que te incomoda de ella. No te satisface ninguna de las opciones, sabes que no debes quedarte con el nudo dentro, pero tampoco quieres que suponga un golpe para la otra persona. Es el momento, quizá, de plantearse preguntas más bien del tipo cómo decírselo y cuándo decírselo, creando de este modo una opción nueva que pueda evitar al tiempo tu malestar con la situación y el trauma para la otra persona. Este enfoque del problema revela que, para crear nuevas alternativas, a menudo es preciso desarrollar nuevas habilidades, en este caso de comunicación. En otro caso, en lugar de quedar bloqueado entre iniciar o no una relación con otra persona, quizá podamos abrir posibilidades preguntándonos más bien qué tipo de relación mantener. ¿Ha de ser todo o nada, al modo tradicional?, ¿o puede plantearse la posibilidad de una relación de fines de semana, o una relación abierta, o una relación convencional sin convivencia bajo el mismo techo?...

			[image: ]

			Así que la creatividad, por supuesto, no es algo que se ciña al terreno de los artistas; en todas las facetas de la vida resulta conveniente activar la creatividad y la innovación. Así es incluso para el propio acto de vivir.

			[image: ]

			En realidad, la creatividad siempre está activa. Todo el rato estamos creando, en cierto modo, nuestra vida, o siendo más precisos, nuestra situación de vida, ya sea por lo que nos contamos cuando algo nos sucede, por la narrativa que le damos a los hechos o incluso a las emociones, pensamientos y conductas que adherimos a cualquiera de los hechos o eventos que nos acontecen. Podemos crear, por ejemplo, la forma en la que nos enfrentamos a un divorcio, otra cosa es que esa creación surja según unos patrones y estructuras de pensamientos y conductas automáticos que actúan sin contar con nosotros, es decir, sin conciencia alguna. Pero crear, creamos. Lo guais del temita es que una vez que sabes que crearás sí o sí, qué menos que conocer la maquinaria mental para que podamos poner esta creación a nuestro favor.

			[image: ]

			Podemos desarrollar nuestra vida moviéndonos entre caminos trillados, convencidos de que ahí acaban todas las posibilidades, o bien inventar y diseñar nuevos caminos que resulten personalmente más satisfactorios. Es muy importante salir del pensamiento binario y cerrado al que nos tientan no solo los sesgos evolutivos de nuestra mente, sino también las tendencias culturales en las que esa mente ha crecido y que la rodean. Si tienes varias maneras posibles de encarar un problema o de intentar satisfacer un objetivo, es más probable que alguna de ellas sea apropiadamente satisfactoria para ti en particular. Así que las alternativas de decisión no solo se nos presentan, sino que usualmente también se pueden crear de forma activa. El propósito de ello, en definitiva, es encontrar alguna alternativa que satisfaga del mejor modo posible los criterios que usamos para decidir.

			Los criterios de decisión

			Los criterios de decisión son los que determinan principalmente el peso relativo de las alternativas, así como el hecho de que diferentes personas tomemos diferentes decisiones ante una misma situación. Cuando hablamos de criterios de decisión nos estamos refiriendo a las necesidades e intereses en juego, los gustos y preferencias, las prioridades o valores, las capacidades y recursos disponibles, también a las circunstancias particulares que intervienen. Es buscando satisfacer del mejor modo posible estos criterios como optamos por una u otra alternativa disponible y por lo que intentamos crear la opción que mejor se ajuste a esos criterios de los que partimos.

			[image: ]

			Y la decisión inicial de marcarnos un objetivo y no otro, tal como señalamos anteriormente, ha de venir determinada por el intento de satisfacer estos criterios. Sin embargo, tener claros cuáles son esos criterios de decisión importantes para nosotros no es un asunto sencillo. Volviendo sobre mi experiencia personal, cuando yo decidí embarcarme en el doctorado no era tan consciente de cuáles eran esos criterios importantes para mí como cuando decidí abandonarlo. Ese es el tema principal de este libro en los capítulos siguientes.

			Dímelo a mí, que cuando empecé a estudiar delineación no soportaba las líneas rectas. O cuando trabajé diez horas en un estudio y a mí lo que me gustaba era estar al aire libre. O cuando decidí relacionarme con mucha gente sin saber que mi pasión era la soledad. O cuando necesitaba el contacto familiar y me pasé un año pensando a qué país iba a mudarme. En fin, esas cosas que pasan.

			[image: ]

			En esencia, ante cualquier situación en la que tengamos que tomar una decisión, podemos decir que existen dos tipos de criterios generales: criterios internos o criterios externos. Llamamos criterio interno a todo lo que nos remiten las preguntas del tipo: ¿Cuáles son mis necesidades e intereses?, ¿qué dicen aquí mis valores personales?, ¿qué es para mí más o menos importante?, ¿cuáles son mis gustos y preferencias?, ¿qué recursos, capacidades y limitaciones tengo para encarar la decisión?, ¿cuáles son mis particulares circunstancias?

			[image: ]

			Este tipo de preguntas nos conectan con lo que podríamos llamar nuestra voz interior, que responde a un ejercicio de autoescucha, autoconocimiento y respeto o cuidado propio. Por el contrario, existe otro tipo de preguntas que podemos plantearnos a la hora de decidir y que nos remiten al criterio externo, es decir, el de otras personas, ya sea que se trate de alguien en particular o de la gente en general, según el caso. Aquí las preguntas que nos condicionan a la hora de decidir son más bien del tipo: ¿Qué van a pensar de mí?, ¿cómo le va a sentar?, ¿qué imagen voy a dar?, ¿qué haría fulanito?, ¿qué esperan de mí?, ¿qué se supone que es lo normal?, ¿qué hace la mayoría?

			[image: ]

			Y según hacia qué lado nos inclinemos más, si en satisfacer las cuestiones referidas al criterio interno o las del criterio externo, serán adecuadas unas u otras alternativas, porque los pros y contras de cada una cambiarán y tomarán un valor y un peso distinto en nosotros.

			El asunto de los criterios de decisión constituye la motivación y el tema principal de este libro, con lo que nos detendremos en él más adelante. Pero ahora procede que dediquemos cierta atención a la información y las características particulares de nuestras alternativas de decisión.

			
			Los criterios para decidir hacen referencia a las necesidades e intereses que se tienen en cuenta, los gustos y preferencias, las prioridades o valores, las capacidades y recursos disponibles, y las circunstancias particulares que intervienen para sopesar el valor de las diferentes alternativas.

			

			[image: ]

			La información sobre las características, requerimientos y posibilidades de cada alternativa

			Además del problema u objetivo de partida, de las alternativas en juego y de los criterios de decisión que manejamos, necesitamos una buena información disponible o accesible sobre cada una de las alternativas a considerar. Cuando nos debatimos entre una serie de alternativas o posibilidades, cada una de esas opciones ofrece unas garantías que estimamos como mayores o menores, unos costes y sacrificios, unos matices... La información que podemos llegar a conocer sobre la calidad y las posibilidades de éxito de cada una de esas alternativas va a ser siempre limitada, pero ello no nos exime de intentar evitar ciertas trampas que pueden pervertir o empobrecer aún más esa información, como por ejemplo la pereza, la impulsividad o ciertos autoengaños a los que a menudo somos proclives. A esto nos referimos ahora.

			Debemos tener en cuenta que cada una de las alternativas que se nos ofrecen puede resultar más o menos apropiada y susceptible de ser elegida en función de que satisfaga los criterios que usamos para decidir, y ello depende, naturalmente, de la información particular que debemos conocer sobre cada una de esas alternativas. ¿Cuáles son las características de cada una?, ¿qué cualidades presentan?, ¿cuáles son sus costes y los recursos que requieren emplear?, ¿qué limitaciones ofrecen?, ¿qué consecuencias posibles ofrece cada una, y con qué grado estimado de probabilidad?, ¿cómo afectaría el optar por ella a otras necesidades y facetas de mi vida?

			Ahora las preguntas no se refieren a los criterios de decisión, sino a las particularidades que caracterizan a cada una de las alternativas disponibles, las cuales tendrán que ser ponderadas y sopesadas de una u otra forma, eso sí, teniendo como eje nuestros criterios de decisión personales. Si, por ejemplo, te planteas comprar un coche y existen muchos modelos disponibles, la información sobre las alternativas se refiere a examinar cuestiones como cuáles son los diferentes precios y facilidades de pago, la calidad del servicio posventa, los plazos de entrega y, por supuesto, las especificaciones técnicas de cada vehículo. Toda esa información es la que tendrás que confrontar con los criterios de decisión personales que vas a considerar, como, por ejemplo, no superar un determinado coste económico, que el coche tenga cierta capacidad de carga que para ti es importante, que el consumo energético sea bajo o que disponga de un buen maletero.

			[image: ]

			Me estoy acordando de una persona humana que, estando en un bar, fue invitada por la camarera a un café. La persona en cuestión aceptó el café y cuando lo tenía en la mesa me dijo: «En realidad no tengo ganas de café». «¿Y por qué le has dicho que lo querías?», le pregunté. «Porque es gratis», contestó.

			Y esto, amigo mío (aunque no nos conozcamos de ná), es un ejemplo de libro del criterio de decisión en el que se mueven algunas personas. En este caso, sin tener en cuenta ninguna otra cosa, el criterio del personaje de la historia, sería: «Todo lo que sea gratis, pa’la saca». Lo ocurrido coincidía con su eslogan-base pa’la vida y por eso no se dio ni siquiera el tiempo de preguntarse: ¿me apetece?, ¿le sentará bien a mi estómago?, ¿cuántos cafés llevo ya hoy?, ¿podré dormir si me lo tomo?

			En fin, otra vez esas cosas que pasan.

			[image: ]

			Ya hemos visto que podemos errar nuestras decisiones por varios motivos. En primer lugar, por una mala elección de nuestros objetivos; en segundo, por estar considerando un número demasiado reducido de alternativas y, por último, por no tener claros los criterios de decisión adecuados. A continuación, veremos que también es habitual que manejemos información demasiado incompleta, quizá falsa, mutilada o de alguna forma engañosa acerca de las características de cada alternativa.

			Son muy pocas las ocasiones en la vida en las que las alternativas que se nos presentan vienen con una información clara y concreta sobre sus características y consecuencias esperables. Precisamente, esta es una de las cosas que a menudo hacen tan difícil decidirnos: que no podemos tener seguridad acerca de los resultados que tendrá nuestra decisión porque jugamos con posibilidades más o menos inciertas, con posibles imprevistos sobrevenidos, con características a veces difusas, etc. Incluso cuando nos esforzamos en analizar e investigar sobre las diferentes alternativas en juego, estas siempre ofrecen un margen mayor o menor de incertidumbre, de zona oscura y desconocida.

			Admite de una vez que eres un ser limitado en tu capacidad de percibir. Suelta un poco de tu imperante necesidad de tenerlo todo bajo control cuando vayas a decidir. Considérate, por ejemplo, algo parecido a la radio. Digamos que no podrás sintonizar en tu mísera existencia todas las frecuencias a la vez, pues tu mente recogerá, de todas las variables que acontecen a tu alrededor, solo unas poquitas. No te estreses, no te agobies, asume tus límites. Te será más fácil y cómodo vivir en coherencia con lo que eres que pasarte el día agobiado por no poder ser un superhéroe.

			[image: ]

			
			Pero ese margen de incertidumbre o zona oscura ine­vitable será mucho menor si haces un esfuerzo adecuado y una mirada lo más realista posible sobre las alternativas. Cuando después de tu análisis decides qué coche comprar, es imposible que puedas prever una ruptura importante y temprana por algún defecto de fábrica que te ha tocado en mala fortuna; cuando finalmente te decides por aceptar un determinado empleo y no otro, probablemente era imposible saber qué tipo de compañeros o de superiores en concreto ibas a tener y cómo estos podían hacerte la vida más o menos difícil; cuando decides tener un hijo, no puedes saber si nacerá con ciertas limitaciones o con un temperamento más o menos problemático...

			[image: ]

			[image: ]

			Una cierta dosis de riesgo es consustancial a cualquier decisión. La información nunca es completamente accesible, las previsiones futuras nunca pueden ser del todo certeras. Otras veces los datos que obtenemos están incompletos o nuestras fuentes no son perfectas. Por no hablar del hecho de que desde luego no somos expertos en todas las materias. Esto es algo que nos ocurre a todos, pero mucho más a quienes deciden con demasiada prontitud o impulsividad, con escaso análisis o cegados por unas pocas características llamativas. Y esto es especialmente cierto cuando la información que necesitamos conocer para tomar nuestras decisiones alude a las características de otras personas, pues acceder a esa información sobre el interior y las posibilidades de otros requiere un ejercicio de empatía habilidoso por nuestra parte, lo que conlleva siempre incertidumbres altas y márgenes de error importantes. Ampliaremos este aspecto en otro capítulo.

			¿Realmente sueles buscar información de calidad cuando has de tomar decisiones de cierta importancia? Esto debería parecer lo normal, pero no lo es tanto: la pereza, las prisas, la excesiva y saturante información o la confianza ciega en ciertas fuentes llevan a sesgos importantes de la información. Además, en un mundo en el que abundan los supuestos expertos de todo, donde hay tanta falsa ciencia en los medios y donde hay tanta sobrecarga de información por todos lados, no siempre resulta sencillo distinguir dónde está la información más fiable, cuáles son los libros más rigurosos, los profesionales más competentes, los hechos más contrastados... En definitiva, no siempre es fácil distinguir el grano de la paja.

			[image: ]

			Por ejemplo, todos los padres se enfrentan a la decisión de cómo educar a sus hijos en un sentido amplio, pero esa precisamente no es una decisión sencilla. La mayoría de los padres no tienen más información para ello que su propia experiencia como hijos y las observaciones de su entorno de familiares y amigos. Suele considerarse erróneamente que, dado que la crianza es algo natural en toda la historia y en todo ser vivo, no se requiere mucho más que el instinto y esa propia experiencia.

			Tal es así que, en una gran cantidad de casos, las personas se lanzan a la paternidad sin tan siquiera considerar que los modelos de crianza y educación han de ser una decisión consciente y bien informada, pues se trata, de hecho, de una de las decisiones más importantes de nuestra vida. Las características tan complejas y los requerimientos tan artificiales de nuestra sociedad actual están lejos de ajustarse a nuestros instintos y, por tanto, exigen de nosotros una serie de habilidades y conocimientos igualmente complejos y artificiosos. Ese es el bucle, el círculo vicioso en el que se embarcó el progreso de la humanidad: hemos creado una vida compleja en exceso que se va alejando de nuestros instintos evolutivos (en este caso para la crianza), lo cual nos obliga a una cada vez más exigente formación y capacitación técnica, lo cual, a su vez, incrementa de nuevo la complejidad y nos aleja más de las condiciones en las que se conformaron nuestros instintos aún vigentes. Así resulta que cuando una persona busca información al respecto de la educación, puede encontrarse con que, incluso si consulta con psicólogos expertos y con bibliografía sobre el tema, existen diferentes modelos y pautas con sus distintos defensores, por lo que ni siquiera las fuentes de información supuestamente más objetivas y fiables nos suelen ofrecer información clara e incontrovertible sobre qué actitudes y conductas son más favorables para un buen desarrollo educativo. Y esta limitación es igualmente válida para otros muchos terrenos de decisión.
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